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Don Nicanor Villalaz, autor del 
Escudo Nacional 
(CapiLo da wn Kiogra/ia rld l’16ccfJ 

Por nw1rwo J. CASTIT.I.I<L<O IL 





ro estudiar a fondo el léxico espalíol. Ese estudio intensivo del idioma 
lo capacitó para escribir más tarde un análisis crítico, nada menos que 
de la Real Academia de la Lengua, haciendo notar los descuidos idiomá. 
ticos que figuran en las “ADVERTENCIAS” de varias ediciones del Dic- 
cionario que publica esa autorizada corporación. A este rrspecto Don 
Nicanor editó en París, en el año de 1926, un volumen que tituló “LA 
REAL ACADEMIA ESPAROLA Y SUS ADVERTENCIAS. CRITICA”, 
oLritR que mereció este concepto del Decano dz la Academia, Dr. Daniel 
Cortázar, y que dice así: 

“ .Cierto es que a una crítica tan severa y minuciosa como la 
que Ud, ha empleado en su obra, no resiste ni el padre nuestro, pero 
hay que confesar que lo manifiesta refiriéndose a las “ADVERTEN- 
CIAS” que han vcnido estampándose al frente de las ediciones del 
Lkico Nacional y sobre todo de la últimn, es justisimo y será aplau- 
dido por cuantas personas lo conozcan. 

“ Doy a 1Jd. mi enhorabuena por su libro, fiel muestra de la 
competencia gramatical que en Ud. resplandece”. Etc. (Carta expe. 
dida cn Madrid el 13 de mero de 1927). 

No sólo gramático era Don Nicanor. Tenía aficiones igualmente a 
le poesía, aunque sus versos no fueron -ni él lo pretendió jamás, y por 
eso no los llegó a publicar en volumen-, piezas literarias emanadas de 
un ostro brillante. Sus versificaciones, excepto un modesto librito que 
bajo el título de LA SANTA MISA EN VERSO publicó con licencia ecle- 
svástica en 1932 y que constituye una curiosidad bibliográfica conocida 
de muy pocas personas, las suarda in&ditas su hija. 

Era un epi,grarnista agudo, pero su inspiración por lo regular tenis 
un sentido mistmo, como lo pruchn la ohrita citnda. Las siguientes cs- 
trolas, sin título. pero que SC deja ver que son dirigidas a Dios, revelan 
estas dos tendencias suyos: la religión cn consorcio con la ironia. Di- 
cen así: 

“Tengo horas de trabajo, nunca de ocio, 
que dedico a cantar a tu excelencia 
porque sé, por gratísima experiencia 
que a más de ser deba cs gran negocio. 

Tú me libras de males cada rato 
Y bienes me concedes cada instante. 
j,No cs natuqal y justo que te cante 
yo, que no quiero parecer ingrato? 

Tú me otorgas con clara preferencia 
perspicacia, salud, valor, dinero, 
pudor. verguenzn, dignidad, y espero 
que conserves le paz en mi conciencia. 

Tengo innúmeras prueLas fehacientes 
dc tu misericordia salvadora 
y de tu intervención benefactora 
en mis arduas faenas permnnentes. 
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Rrc~ muy grande, Dios. eres muy grande; 
erca inmenso, Dios, errs inmenso.. 
te hallo más grande mientras más te pienso; 
penzando en ti tu inmensidad se expande. 

d * * 

SUS c~.~dern~s de apuntes, entre otras producciones que revelan su 
ingenio y contienen sus juicios acerca de personas y cosas, guardan mu- 
chos epigramas inéditos, talcs como los que ahora damos a conocer, así: 

“Si entre un pequeño y un rico 
hay litigio, y la Justicia 
cubre cmn su cjida al chico, 
hallo que cs Juez el que oficia”. 

“Quien huen hijo no ha sido 
y sí marido inhumano, 
no puede snr buen hermana 
ni ciudsdar~o cumplicli~“. 

“Estudiad esto vosotros 
los gobernantes dpl Istmo: 
no pucdc estimar a aros 
quien nu se rstima a sí mismo”. 







LEY 69 DE: 1930 

(dc 18 dc diciembre) 

por la cual se declara día feriado el 8 dr dicicmbre. 

LA ASAMBLEA NACIONAL DE PANAMA, 

DECRETA: 

Artículo 1”-Declérase día îeriado el 8 de Diciembre, como “DIA 
DE LA MADRE”. 

Parfgraîo: Queda en estos términos adicionado el Artículo 2061 
del Gdigo Administrativo. 

Articulo 20-Esta Ley comenzará a regir desde su sanción. 

Dada en P;nmnL, a los d oce días del mes de Diciembre de mil nove. 
cientos treinta. 

EI Presidente, 
Carlos Gwvara. 

El Secretario, 
Antoaio Alberto Val&. 

República de Panamá.-- Poder Ejecutivo Nacional.-Panam& 18 de 
Diîicmbrc de 1930. 

Publíqucsc y cjccútesc. 

F. H. AROSBMENA. 

El Subsecretario de Cubierno y Justicia, Encargado del Despacho, 

Ramón Momles. 





En el Aniversario de la Muerte del Dr. 



‘, , j,., ,: 1 ’ 

se honr6 en anamá lla 

Al e”noccrse WI Panamá el fa- 
Ileaimiento en San Pedro Alejan- 
drino, del Libertador Simón Bu- 
lívar, el General José lhminäo 
Espinar, Secretario que fuc del 
Héroe Epónimo, gybernantr del 
Lt,mn de Panamá, rindió tributo 



El Juramenfo y Baufizo de la 
Bandera Panamefla 

Por ERNGSTO J. NICOLAU 
l 

El actual Director del Archivo 
Nacional, Don Ernesto J. Nicolau, 
noS progoroiana un relato oficial 
de cómo se llevó â cabo el Ju- 
ramento y Bautizo de la Bande- 
ra Panameña, hecho que tuvo lu- 
gar el 20 de Diciembre de 1903, 
e,, la Plaza do Armas, hoy Pla- 
za de Francia. 

El 20 de los corrientes se cumplieron cincuenta y dos aiios del Jura- 
mento de fidelidad n nuestra bandera nacional, prestado por la fuerza ar- 
mada de la República, en respuesta a la solemne admonición formulada por 
el Ministro de Guerra y Marina, General don Nicanor 8. de Obarrio. Este 
acto, coincidente con el bautizo de la bandera nacional, fue nno de los 
más edificantes y honrosos que efectuaron los restauradores de la Repú- 
hlica en el Istmo dc Panamá. Su ejecución demuestra gran civismo y mu. 
cho valor en todos los ciudadanos panameños, que se presentaron 
alesarmados ante aquellos 531 hombres de probado coraje guerrero, co. 
Pornbisnos de nacimiento, que acababan de pasar 1.000 días pelando eo 
todas las batnllas del Istmo, desde David hasta el Puente de Calidonia; 
ante nqucllos hombres que aún olían a pólvora quemada sobre los pa- 
nameños liberales capitulados unte Albán y Salazar y que el tratado del 
Wisconsin desarmó. En fin, ante aquellos valientes guerreros, coyas ûr- 
mas de fuego pudieron volverse contra la naciente repúblicn si unn Espa- 

da de Ins presentes así se lo hubiese pedido en aquel instante histórico, 
:propicio paro hacer una masacre general y definitiva, borrando la inde- 
pendencia con la carne y con la sangre de aquellos hombres y mujeres 
que representaban, allí reunidos, el espiritu, la idea y la acción de la res- 
kurnción de la república de los pnnameños. Revistió ese acto un peli- 
gro inminente, que se jugó la patria ante esos militares fogueados, que 
nnrry fácilmente pudieron responder con una rotunda negativa a la soli- 
airtwd de lealtad que les formulara el Prócer Oharrio y que nadie podía 
‘~wmarrestor. Y cs muy humano creer, que en tale8 momentos, n mu- 
&os, a muchisimos de ellos les tembló el cuerpo y quien sabe cuantas lá- 
.&rimas brotaron al recuerdo de la Patria ausente y ante la vista de otra 
‘bandera distinta al iris colombiano cuya lealtad debían jurar. Tal vez, 
‘en esos momentos de kn solemne trancisión, brilló en muchos de ellos, 
~c»mo UII relámpago o como el rayo, la idea de una rotunda negativa a 
defender la mueva patria, a obedecer a los nuevos mandatarios y n adop- 
Xnr la nueva nación, que pudieron desbaratar con las armas que tenian en 
3”s manos impunemente. Pero por fortuna, el fenómeno psíquico, ro- 
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EL PENSAMIENTO PANAMEliO 
El distinguido catedrático es- 

&x=ml, Dr. Patrioi Peñalver si- 
mó nos brinda un ensayo que 
lleva tmr título “El pensamiento 
txuw.mefio”, estudio crítico del 
trabajo del joven panameño Ri- 
caurte Soler, sobre el mismo 
tema. 

Soler cursa estudios en la ac- 
tualidad en España. 

L A lectura de un libro que acaba de aparecer: “l’eBsomiento Pancmeño 
y concepción de la nacio7h&lad fluraxte el siglo XIX”, dc Hicaurte 
Soler (Parmm& 1954), me ha hecho pensar dc nuevo en los pro. 

blemns dr la historia de las ideas hispanoamericanas. 
El trabajo es el primer intento orgánico de poner en claro las articu- 

lacionos fundamentales del pensamiento filosófico, político, social y cultu- 
la1 del siglo XIX en Panamá. Al autor hay que agradecerle su esfuerzo 
dn recoger materiales poco conocidos -manuscritos inéditos dc Justo A- 
~osemena- y la ponderaciún con que analiza y estudia csos clcmentos. El 
inter& del trabajo se acentúa por el hecho de la menor atención que los 
especialistas han dedicado a las etapas decimonónicas del pensnmicnto cn 
los paises derivados de la Gran Colombia. Así se da el caso, por ejem- 
plo, de que en la obra ~importante, aunque discutible en sus criterios in- 
krprctativo- de Zra “Dos etapas del pensamiento cn Hispanonmérica. 
Del Romanticismo al Positivismo” están ausentes nombres como Azuero 

‘o Arosemena, para citar sólo pensadores de la línea estudiada por el me- 
jicano. 

REVISIONES: 

La dificultad de toda historia del pensamiento parn llegar a la com- 
prensión de la compleja estructura dinámica de las diversas corrientes, en 
sus divergencias e implicacionrs, se acrecienta cuando se trata de pcnsa- 
dore3 que no pertenecen estrictamente al círculo profesional de los filó- 
sofos. Entonces, el volumen enorme de datos que es preciso manejar y 
la necesidad de no olvidar las circunstancias sociales en que se mueven 
las ideas, hacen especialmente delicada la tarea de llegar a una síntesis 
histórica capaz de poner de relieve el meollo filosófico de una etapa inte- 
lwtual. La cuestón aún se complica más con las inexactitudes o deforma. 
&mes a que puede arrastrar la postura ideológica del historiador, el cual 
ui puede ni debe prescindir en sus juicios valorativos de la verdad de las 
ideas estudiadas. 

Por todo ello, no siempre resulta fácil despejar con nitidez 10s ele. 
mentas y tradiciones que integran la obra intelectual de un periodo, y a 
veces es difícil alcanzar la comprensión y calibración total del mismo. No 



han dc extrañamus, pues, las diferencias y aun contradicciones que aparcccn 
cntrc las distintas interpretaciones históricas de un determinado pcnsaq 
miato; ellas son consecuencia de dificultades objetivas y subjetivas yuc 
drhcn supernrse. 

para intentar esta superaciún ha de evitarse cuidadosamente le acti- 
tud lJol&nica, yue malogra o desvirtúa los resultados del trabajo. El RU- 
téntico avance estar& en proponer rectificaciones fundadas radicalmente 
en nuevos datos y planteamientos. Porque en Historia no se polemiza: 
La Historia se revisa. 

RENACIMIENTO, MODERNIDAD: “1 

Y una de las revisiones historiográficas más amplias es la yue hoy, 
está planteada en el campo dc la historia del pensamiento universal. 

Aunque sea ya larga la serie de esfuerzos que eslabonan esta revisión, 
oo puede dejar de insistirse en unos criterios y esquemas que aún nu SE 
emplean con unanimidad completa. Me refiero a la valoración de las lí. 
neas católicas en la historia intelectual del Occidente. En una de las fa- 
wtaz de esa revisión -superación del descrédito en que se tenía a la filo. 
sofía medieval, mediante una vuelta al estudio serio de la misma, yue se 
inicia a mediados del XIX (Haureau, Stockl, Werner) y se emprende de 
finitivamente desde 1880, con Baumker y Ehrle- esa unanimidad cst8 
absolutamente lograda. No lo está en cambio, ni mucho menos, cn otro 
aspecto de la revisión, iniciada hace sólo unos lustros: la sospecha --y en 
algunos casos la evidencia- más compartida cada vez (Schnurer, Hamrd, 
Ders, Salvo Screr) de yuc se ha minusvalorado excesivamente la significa- 
ción histórica del catolicismo en el nacimiento y desarrollo de la modrr- 
nidad. Es claro que en esa rwisibn han de jugar un papel esencial 1~s 
conclusiones u que se llegue en relación con cl pensamiento español y sud. 
americano. De aquí el interés y la actualidad de las aportaciones en es. 
te campo. 

l<:l concepto histbrico de Renacimiento no puede constituirse 1’” hoy 
con valores puramente negativos de la medievalidad. í,a desviación in. 
telectual y vital, comienza hacia 1630. Antes de ese momrnto, el movi. 
miento cultural renacentista se nos presenta, provocado por las nuevas ne. 
crsidadîs sociales, corno una renovaciún perfilada zn una serie de carac. 
tcrcs totalmente positivos, <!e los yue participan, en Vanguardia, las ten. 
dcncias católicas dc base tradicional. Entre csos caracteres sustancialza 
(rc&&nse las viejas agudas observxiones de Windclband), no están: 
ni cl antropocentrismu -el nuevo espíritu científico natural no niega el 
poesto central a Dios sino yuc sólo concibe una gigantesca naturaleza en 
la yue está engarzado, como una pieza mis, el hombre-- ni 1~ Reforma, 
yne según @ehier -para seguir con testimonios no católicos- se oponc 
tanto a la teología escolástica como al humanismo. 

Tampoco el concepto histórico de modernidad puede seguir entendikn.. 
dose como la referencia exclusiva a la tendencia anticristiana y antitradi- 
cional (yue desde 1630 es sin duda la que triunfó por volumen y por vi- 
gqr) como si las corrientes católicas hubieran de darse por totalmente li.. 
yuidadas e inoperantes. Esta ausencia cultura1 del catolicismo, ni era de. 
suponer que ocurriera, ni de hecho ocurrió con cl radicalismo con yuz pre. 







CI, cl XIX, es cl utilitarismo, que busca la mayor felicidad del mayor nú- 
nrero, y hace un balance de placeres y displacercs. En suma, una moral 
desprovista dc fondo metafisico. 

Esro por un lad0. Pero por otr0; cl siglo XVIII tambik~ rcpresentn 
el apogeo de la conccpciún científico-natural, para la que la rralidad en- 
tera es susceptible de una conceptuación racional analítica. Concepcikl, 
que preïisamentc 8 principios del XIX es sustituida por otra opuesta, no 
analítica, capaï de atender la movilidad histúrica: me refiero a la con- 
cepción romantica que en lo filosófico abarca desde el idealismo alem5n 
basta el socialismo de Saint Simon. 

En resumon, pues, una moral sin complicaciones metafiskas y una 
actitud intelectual no analitica sino impulsiva y emocional. Lwlctamînte 
dos cosas que hacían falta a los primeros independientes. Y entre ellos 
a Arosemena. Soler ha visto bien que el antimetafisicismo de Don Justo 
llega más allá de Bentham: “Bentham está de acuerdo en que lo bueno 
concuerda con la voluntad dc Dios. Aroscmena no introduce mcta- 
física alguna en su pensamiento. Esto no implica, cmpero, que haya en 
el maestro inglés un Das ex machina que no se encuentra en cl discipulo 

istmeño; se quierr decir solamente que la prescindencia de la metafísica 
ec~ Arosemena es más radical aún” (pág. 24). 

La posicibn antienciclopedista, antianalíticn de Arosemena queda de 
relieve en este otro pasaje: “Aceptando la posición de la existencia de la 
sociedad ab initio y en consciente oposición con las ideas al respecto de 
Cabanis y Voltaire (por &l citados) hace objeto de particular refutación 
el contractualismo de Rousseau” (pág. 34). 

,La filosofía europea presencia en la última mitad del siglo XIX có. 
mo el espíritu analítico vuelve a levantar la cabeza, como si la fase ro- 
mántica hubiera sido insuficiente para aplastar todas sus cabezas. Aquel 
renacer sin embargo tendría corta vida, porque a fines de siglo sufriría 
cl golpe definitivo de los historicismos. vitalismos y pragmatismos. Pero 
en el pensamiento hispanoamericano juega un papel importante -mucho 
nGs que en Europa- una fuerza considerable: las corrientx escolisticas 
de base tradicional El hecho no deja de reconocerse, pero no se insiste 
y se cuenta con él como se debiera. 

En el libro que comento se dedica un interesante capítulo a estudiar 
todas estas limas, viendo sus antecedentes en cl virreinato grupo de los 
científicos como López Ruiz y Arrollo -y estudiando, ya en eI siglo XIX, 
le vida intelectual del Colegio Provincial, unido y separado Iwgo del Se- 
minario Diocesano. Se analiza finalmente el valor de los autores escolás. 
ticos posteriores a 1850: Porras, Manuel José Pérez, Cruz Herrxa y Nico- 
l& Victoria. 

Soler atisba sin duda la significación que toda esa corrientp tiene, 
pues al comentar unas idcas de la obra de Korn “Influencins filosóficas 
eu la evolución nacional”, escribe: “Alejandro Korn afirma que cl ro- 
manticismo contra-revolucionario dc Faropa determinó en Hispanoaméri- 
ca, en alianza con el dogmatismo îscolástico, la reacción antiliberal que sc 
observó lustros después de la independencia cuando es históricmnrntc irre- 
futable que el énfasis hay que hacerlo en el dogmatismo escolástico de ce- 
pa española, quizás sí, en alianza con el romanticismo contra-revoluciona- 
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rio europeo” (pág. 33). Sin embargo, creo que el autor panameño no 
saca todas las consecuencias a su intuición, que no emplea luego sufi- 
cientemente B lo largo de los capítulos del libro. 

DERIVACION POSITIVISTA: 

Por último, la pecualiaridad del positivismo. 
Se ha yisto repetidamente que el positivismo hispanoamericano, que 

es el tipo de filosofia que se usa para establecer el nuevo orden indepen- 
diente, tiene características peculiares según las circunstancias históricas 
de los distintos países. También se han establecido las semejanzas exis- 
tenles entre todos los positivismos amerkanos, relativas sobre todo al re- 

4 chazo de la “religión de la humanidad” y a la preferencia casi unánime 
por las doctrinas spencerianas frente a las de Comte. 

Lo que en cambio no se ha estudiado bastante es el fenómeno, muy 
Irecuente en los países americanos, de la derhwión original y autóctona 
hacia aptitudes y tesis positivistas. El hecho ha sido destacado primero 
por Romero que afirma que “muchas veces al hablar del positivismo de 
éste o acpGl pensador argentino, se discute la calificación con el argo- 
nwnto de que no conocía o no pudo conocer ni a Comte ni a Spcncer, sin 
ru~parar ea iluc sí pudo beba en IU misma fuente que cllos”. Soler IU afir- 
irla Lambitn aquí: “A. 1osemena -dice- ratifica rn nuestros lares la ascr- 
ción que rl pensador argentino formuló para su patria” (p@. 38). 

Sin embargo. no se ha dado IR explicación de eskt4 derivaciones ori- 
pitnlcs, aunque Zea. en su “Apogeo y Decadencia del Positivismo cn Mé- 
jyco” ha)a apuntadr) a~go. 

Para inkntar esta explicación tendriamos qor rworder cu;ll es cl 
probleou~ que Comte se plantea. Es éste: la reforma de la socicdnd huma- 
nn. Había Iracasado la Ilustración con su individualismo a ultranza. Ika 
preciso rrstablerer una subordinación dc valores y acciones. La jerquía 
SF monta (,ntonccs presidida por la ciencia. Hay la exipencia de un po- 
dcr seguro que rija el establecimiento del orden. Ese poder tendr6 su ba- 
FC doctrinal en cl sistema de la ciencia positiva que culmina en la socio- 
logía. 

Y he aquí que Arosanena, plantado ante unas necesidades scmcjan. 
tcs, e instalado en una postura ideológica romántico-utilitarista, no pu& 
sino llegar por su cuenta a las mismas consecuencias. 

En efecto, en sus Manuscritos Originales (no. 4,, cap, 7) escribe: “Te. 
nemos ya indicado en varios lugares de este opúsculo que todos los he. 
chos correspondientes a las ciencias morales y paliticas consisten por lo 
general en acciones, y que afectando ésta al hombre esencialmente en SU 
elado de sociedad, pueden considerarse corno componiendo una ciencia 
que podría denominarse la ciencia social”. Por lo que Soler ha podido 
subrayar cómo D. Justo se adelantó a su época en muchas ideas, y dentro 
de premisas positivistas alcanzó inclusive la visión de una ciencia social 
positiva, Gos antes de su clara y nítida formulación por Comte. 

PATRICIO PENALVER SIM0 

Escuela de Estudios Hi.spanoamericanm 
Alfonso XII, 12 - Sevilla. 
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La figura del Dr. Rafael Núñez, 
cl hombre más discutido de Co- 
lombia, adquiere una nwva mo- 
dalidad en la biografía que ha 
esorito el distinguido historiador 
colombiano Dr. Nicolás del Cas- 
tillo Matbicu. 

Pub,icsmos el capítulo “El Va- 
lle de la Luna” donde se destacan 
las figuras de Jo& de Obaldía, 
los Gdlegos y las primeras andan- 
zas dc Núñez en David. 

pr Nicolris del Castillo Mathieu. 

EL VALLE DE LA LUNA 



mir por entero las funciones de sostén de su madre y dc sus hermanos 
pequerios.. 

La brisa se muestre propicia y el mar cn aquella época -mediados 
drl año-. aparece tranquilo y sereno. Bajo cl sostenido impulso dc las 
velas hinchadas la nave llega bien pronto B Chagres, el sucio y pintoresco 
pucrtecito de Panamá sobre el Atlántico. La twvesía del Istmu resulta 
una tarea relativamcntc complicada. Núiícz y su padre compran tiqoctea 
ïn una incómoda barcaaa que remonta pcreaosamente cl pcqueiio y selv&- 
tico río Chagres basta el Alto dc las Cruces, en donde deja de ser nave- 
gablc. Allí alquilan unas hábiles mulas que, a través de la tupidn ma- 
rafia tropical, los conducen a Panan& Los viajeros que 1~5 acomp&m 
coinciden cn afirmar que la jornada ha sido más agrad~blc que nunca 
drbido u los recientes arreglos que el gobernador Tomás Herrera lc ha 
hcoho al camino, pero Núñcï se sicntc rxtcnuado y sólo piensa cu tomar- 
BC UI, reparador descanso. 

Cuando llega a l’anamá SU padre lo relaciona con el Coronel Tomís 
llcrrcra, qw cs por entonces uno dc los hombres más distinguidos e in. 
fluyentes &l Istmo, coparticipc y actor de los mls importarrtcs su~:~sos 
ucwcidos últim5un2nlc en cl pais. Prócer de la independencia 7 comba- 
tirwtr infntignblc de las luchas fratricidas, dirigió, junto con cl Ceneral 
Car~nona, la cumpa¡% de los revolucionarios liberales en la costa durante 
la,gucrra dr ICJO. ISn cse mismo año SC puso al frente del primer movi- 
nncnto st~piimlisliì pänmGi0. Divididas las opiniones dc los istmeños en 
WC momento de su historia acerca de las características de aquella ucc- 
ción, p~cralrxió al fin la opinión de los extremistas, cumo Hcrrrra, que 
wonscjaball una total drsmembraciiln dc la Nueva Crauda. I’znumuí, 
cdno Cnrtagmn, SC sîparó îormalmcnte de In Patria común y tIr:rlrr;r fuc 
elegidr, Jefe del Estado. (1 ) Finalianda la gucrrs, se rstablrcicrr>~~ con- 
wrsncirmvs rntre algunos eminentes pmmneños y el gobicrm> dr Ro&, 
cplcbrándosc un pacto que zanjaba las diferencias y curaha las Ic&, 
abiertas heridas. l<ntonces Hcrrcra decreti, 1 B reincorporación del Istmo 
a la República cl 31 dc dickmbrr dc 1841. El aiío nuevo de 1842 sor. 
prendió, pum, a Pannrná otra vez como una provincia granadina. 

Prro, como lkrrcra Se rrsistksc 
rcstan1es drl p:,cto, el 

a cumplir algunas de las &íusulas 
gobierno centra1 decretó su destierro y barrí> su 

nombro del cscnlaión militar. Posteriormcnlc, cn 1843, cl Congreso le 
yrmiti6 regresar al país para dcdicarsc rxclusivamentc a actividades mcr. 
ranlilr% lo que no Ic impidió ser nombrado cn 184,5 gobernador de la pro. 
vinria dr l’am~má. “Herrera, diw Camacho Roldán, era dclpado. dc cs- 
tatura mhs qur mediana, de fisonomía simpática, cn que se rw&]nn (,l 
honor y IU lealtad, modcstn y valiente como pocos”. En su vida públir:;~ 

(1) 1,~ provincias costeñas, cscncialments aacifisdas, testimoniaban de CS~ 
manera su repuynaneia a las guerras que se iniciaban cn el interior 
para deqnlés desangrarlas a cllas. Panamá volverá a sopararsc C” 1861 
precisamente para no participar en la ambiciosa rebelión ùc Mosquera. 



se mostró como militar pundonoroso, administrador progresista y hombre 
<wkkne y sereno, aunque tocado, al fina.1 de sus años, de las ideas ra- 
dicales entonces en boga. No pos& mayor ilustración aunque sí des. 
pierta inteligencia, suspicaz sentido político, maneras caballerosas y CX- 
traordinario vzdor personal. 

T 

El Istmo cstabn dividido entonces cn dos provincins: Panamá y Ve- 
raguas, y un territorio: El Darién. Veraguas sc subdividía un dos can- 
tones: el de Santiago, con capital Santiago y con 34,000 habitantes, y el dc 
Alanje, con capital David y con 10.000 habitantes. El Cor<mîl Nilñcz ha- 
bía logrado que su amigu Tomás Herrera intercediera anle cl Tribunal del 
Istmo (con jurisdicción en las dos provincias y en el territorio deI Da- 
rién) para que le fuese dado B su hijo el cargo de Juez Interino del íe- 
gundo Circuito de Veraguas (es decir, del Cantón de Alanjr) con rrsi- 
dacia en David. 

Por fin sale hacia David p, después de andar por caminos intransita- 
bles y llenos de barro, llega a su destino posesionándose inmedintamentc 
de SU cargo dz juez. Allí lo sorprende la noticia de la mwrtp dr Ma- 
nda que, como un anpl, había volado al cielo, poco despu& de su par- 
tida. La nueva lo sobrecoge y lo anonada más de lo que hubiera podido 











lo lamentará mucho, pues, anta de dos años, estará casada con José Au- 
gusto Macatta. 

Núñez es víctima, por esta época dc su vida, del complejo amielistico 
del temor, tzn magiskknente analizado por Gregorio Marañón. Ante el 
vínculo matrimonial, que 10 atar6 de por vida, experimenta un vago sonti. 
mirnto de indecisión y de miedo. Tiembla al pensar que deberá vivir pa- 
ra siempre co” una. mujer que quizá 11” va a comprenderlo, ni ti amarlo. 
Siente cierta prevención contra el sexo bébil y por ello evita que la amis. 
tad de Manucla se convierta en amor y el amor de Concepción SC trans. 
fonn:: en matrimonio. Es q”e su primeril relación amorosa no fuc, como 
se piensa comúnmente, una victoria sentirncntal, sino una cstremecedorn de. 
*rota que mutiló BU p3iq”is? 0 es que, ya desde pntonces, padecía del 
mal dc Ami-1 que IevantabR entre 61 y In mujer ana valla impenetrable? 
Nada podemos afirmar, pero es cvidrnte q”e Núñez, al igual que I,incoln 
Cun personaje con quien tiene numerosos puntos dc contacto) teme al ma- 
trimonio. Núñw, como Lincoln, cs metódico y razonador y Ic gusta pesar 
el pro y el contra de las cosas antca de decidirse: por eso pcr~na”ecr ató- 
nito y vacilante ante algo que, como cl mntrimonio, contiene tan r4cvade 
dosis de azar. 

Apenas Ilcga a David PS atacado de mortal îatigantc dcsinteria., Su 
rndeblc na~urale~n “o ha resistido los rigores dc la trnv&n por caminos 
al>rupto~~, pusndas Inhóspas Y climas insalnbrcs. 
r2í sino îl prcludic de una sc& dv 

lki cnfcrmrdad no se. 
zrfccciol~es digc3livas qw lo moI~3liwá” 

durante toda su vida. En esos días dificilcs ccha dc menos a 5” madre. 
Menos mal que la n~enur de las Gallegos, I>olores, SC ha convertido c” su 
r;olír:iln y rariííosa enfermera. Con exquisita tîr”ura mima a su anlijio v 
k atiende co” dlligcncia y c”i&do. La cnfermrdad SC agudiza y 10s G& 
l!rps 1PlllCrl UI fatal desenlacr. Los mediros hwc” lo imposihic>, y des. 
pubs dr “nos clins críticos, se anuncian Ins scñalcs dc la convalcxwlcia. 
Núñe/ SC salva, pero mis q”c por la acción dc las drogas, por la p~cs~mcia 
dc lil menuda IIolores q”c ha rnantcnido a salro las fucrsas dc su espíritu, 
y ha sido “11 dicaz puntal psicológico para su dx&lo ánimo. Casi iin 
sdvcrlirlo, se ha erramoradrj dc -sa jovc” LW cuya hcllc~n “o había xpa- 
rndo nntcs. Otra vez cl amor y el rxw,r íi,~ar~cc” rntrwerados cn cl alma 

;uietos y expmsivos, la nariz menuda y ckica y. Ins’ccias finas y Iricn di- 
hujadas. Al proporcionado óvalo di su cara da cspccial encanto la cspi. 
rnl discreta y rosada dc sus orejas. ocultas a vcr’cs por un cabello abundan. 
tr y sedoso que ella sabe apartar co” ininr:tahle pïiz y aristwrzílico 

Oycme! te he mivado: eskurrmcido 
13ajé mis ojos al sentir los tuyos. 
Cuando escuché de t” expresión PI ruido 
Pensaba oir de “n piano los murmullos. 





a ascendenfe de la 
Lofería Nacional 

I 

f 

El nuevo Gerente de la Lole- 
ría Nacional de Beneficencia, Dr. 
Carlos Ernesto Mendoza, Direo- 
tor de esta revista, nos PI’OPO=- 
dom datos concretos de In mar- 
cha de la Instituoión a su câr~o, 
de Noviembre a principios de Di- 
ciembre, ZL base de cifras, qaei 
habla,, de manera elaouente del 
,nwgreïo de IU Lotería. 

1:/::71 .:wx. 

FAI îucntcs no oficiales sc awgwabn que la Ccrcncia (1” la I.ote- 
ri;t estaba contcmplm~d” la posibilidad de aplazar por un tiempo indcfi- 
nido la discusibn del pxyccto para autorizar la venta de chance oficial 
una VW más por semana. Se dijrr <IU” cll” “Lcdccc al hecho d” <IU” la 
rampaiia para liquidar 3 la bolita y el chance clendcstin” hahía dad” mag 
níficos wsultadm y nr> so justificaba. Además, existe el interk entre el 
Gobiorno dc II” prt>piciar cl juego. 

Por otra puto, cl sólo hecho del aumento dc la venta de los tres gol- 
“es, está indicando clnramente que el chance oficial goza del respaldo del 
yuebl” yuxmmío. 

Para demostrar eráficamentc el aumento dominical de la venta de 
los billetes y los tres golpes, ofrecemos 
prativo que nos suministró el Dr. Carl” 
Nacional de Beneficencia. 

a continuación un cuadro com- 
,s Mendoza, gcrcnte de la Lotería 

VULhZ Ordinardo Tres Golpes T0tilh 
Novicrnhre 13 . . B/217,481.50 231 J116.80 4,48,728.30 
Noviembre 20 217,695.50 233,981.20 451,676.70 
Novmnhre 27 . . 217,809.OO 234,,014,.80 4,51,823.80 
Diciembre 4 . . . 21x,334.00 238,013.20 4.56J17.20 

TOTALES . . . 871,320.OO 937,256.OO 1,808,576.00 
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El Arbol de Navidad 



tuahnellte: 
, 

“Se levuntan en las C~SBL arholiltos de pino y en ellos se fijnn I~cE. 
juguetes y golosinas. Los chiquillos, después. SC lanzan sobre él y lo sa- 
quean. No sé dr do& procede tal costumbre, prro creo que srría mu- 
cho mcior cncnminnr los niiios hacia el Árbol cs»irituel de Nuestro S~iior 
Jesucristo.” 

Goethe cuenta rn “Las desdichas del joven Werthcr” haber visto el 
primer Rrhol de Navidad en rl REO 1765, en Leipzig, y en el domicilio de 
‘l’eodoro Kornrr. Además, dc golosinas, pendían del A-bol figuritas del 
Niúo Jesús cn In cuna, de María, de Jo&, del asno y del buey. 

Schiller pidib a una amiga suya que le preparara un Arbol de Navi- 
dad en su domicilio, prueba de que el gran 
1s costumbre podía derramnr en su ambiente. 

poeta sentía el encanto que 

La baronesa Oberkirch dice en sus “Memorias” que pasó cl invier- 



1x0 do 1785 en Estrasburgo y presenció la coslun~bre del Arhol dc Navi- 
dad. I,n dcscrihe como propia y exclusiva de la capital de Alsacia. 

11 principios del siglo XIX, la costumbre cra considerada en Berlín 
como vulgar, propia do gcntcs bornildes y no do familias distinguidas y 
pr’:sli~i”sas. 

1511 Munich tal costumbre iuc introducida en 1X30 por la reina Ca- 
lolh, cyosa de Luis 1 de Lkwicrn, pcs” cn cstc país, corno cn las demás 
regiones alemanas católicas , siguió prcvalccicndo la costomhre dc montar 
un Pw~brc, cn lanto que cn las regiones alemanas protestantes iba arrai- 
palo cl uso del Arbol de Navidad. 

1.~ duquesa Elcnn de Orleans importó en 1830 la costumbre de Ale- 
mania a Flan&, y en Inglatcrrn la introdujo, el ;&o 18110, el príncipe 
Alberto dc Sajonia-Coburg”, cspos” dc la reina Victoria 1. Poco des- 
puEs la costunhro entraba en Italia, I(usin y den& paks de Europa. 

Generalmente se usa un pino o un ahcto que recuerdan las inti- 
~r~idadcs tibias drl hogar en fiesta, las solcdndes del bosque v In poesía 
de la nieve y además de 1”~ árbo!rs relativamente grandes que prrsiden 
cl salún 0 cl c<rmed”r, se nlilidan arl~olillos plantados en tiestos para 
ndornar la rncsa cn cl banquete quc podríamos llamar ritual. 

DATOS CURIQSQS DE LA 
T,QTERlh NACIQNAI. 



La Sandalia 
(CUENTO DE NAVIDAD) 

-por L:,vique Ger<do Abrnl~arnr- 

El Licenciada Enrique Gerardo 
Abrahams, en la actualidad Ma- 
pistrado de la Corte Sunrema do 
Justicia, nos obsequia con este 
bello cuento de Navidad, de Sa- 
bor criollo. 







tes, abre esa puerta y coge una sandalia que está allí. Se le cayó a Jesús 
cuando se iba. 

Doña Tomasita se sintió nerviosa. Sería que su hijito estaba deli- 
rando? Estaría presentándose una crisis peligrosa en la enfermedad? Sin 
embargo, entreabrió la puerta y su sorpresa fue tan grande como cra su 
angustia: allí cerca, del lado de afuera, había una sandalia nueva, una de 
esas sandalias rústicas llamadas “cutarras” por nuestros campesinos. La 
recogió y la entregó a Pedrito que extendió los brazos, afanosos, pnra 
recibirla. El enfcrmito la apretó contra su pecho y la guardó bajo la 
almohada. 

De& aquel día Pedrito comenzó a tomar las medicinas y a comer 
con apetito; no ac hizo esperar una franca mejoría y pronto estuvo sano. 

--Qué h am? I’ancho, -preguntó don Pedro al mozo de cuadra 
que rondaba por cl patioP. Hace días que tc veo dando vncltns como 
Buscando algo; es que algo se tc ha perdido? 

--hes si, patrón; una cutas nuen de las que compri: para la Se- 
mana Santa cp fui al pueblo-. Me las puse la otra noche paja ir ;d 
Cañaveral y estoy wguro dc haberlas dejado las dos aquí en cl patio, 
cerca de la pucrtn del cuata del niñito Pedrito, donde mc las quité, y 
solanlentr encontri: una al día siguiente, por aqui debe ertar la compaíiera. 

--Oleídah y no la busques rn.is. Tc comprar¿ otras. 

Y don Pedro dió dinero B Pancho parn que, cuando forra al pueblo, 
ec comprara otras cutarras. . . 



’ : : 
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Villancicos del Niño 
Por STSLLA SI!mRA 

De la tmetisa psnameiia Stella 
Sierra, orfeeemos a nuestros kc- 
tares est,os versos, pletóricos de 
emoción navideña. 



Doctor Don JOSE PABLO MARTINEZ DEL RI0 

n’ació cu Panamá el 25 de Enero de 1809. 

Murió en México el 27 de Septiembre de 188’~. 



Una Gloria de Panamá y de IvIéxico: el 
insigne Dr. José Pablo Marfínez del Río Esc 

En la VII Asamblea Nacional 
de Cirujmos, celebrada en Méxi- 
OO, el Dr. José Alcántara Herre- 
ra, ex-Catedrática <le Hktoria ne 
la Medicina de la Universidad 
Nacional do Méxioo, leyó el pre- 
sente trabajo, el 29 de Noviem- 
bre de 1946. 

EL 26 de Mayo de 1195, oontra- 
jeron matrimonio en esta ciudad 
Don Buenaventura Martines de 
Retes y Do&, Ana María Dorotea 
de, Río y Baamanàe, natural de 
Panamá, (1778-1811). 

Fruto de ese enlaoe fué el Dr. 
José Pablo Martínez del Rio 
(1809-1882). 

Existe un hecho que no por bien conocido deja de impresionar siem- 
pre a todo el que estudia la Historia, en cualquiera do sus ramas; fenóme- 
no sobresaliente q-x constituye el meollo de la Historia y es la base, el 
origen, de todo progreso humano: esto hecho consiste en la acción prodi- 
giosa de un pequeño grupo de hombres privilegiados, que constituyen la 
“élite” de la Humanidad y que son precisamente los héroes, los bienhe- 
chores del Género Humano, los cuales por su genio, su tenacidad en el 
trabejo o su vida ejemplar, han sido para los demás hombres iluminación, 
camino, protección y consuelo. 

No pretendo aquí estudiar, entre los personajes históricos, Ins carac- 
terísticas de los verdaderos y de los falsos héroes: sólo quiero recordar que 
entre los primeros existen muchos grados, que hacen que su personalidad 
sea de mayor o menor relieve y que la Historia de la Medicina, rama prin- 
cipal de la Historia de la Humanidad, nos muestre un grupo verdadera- 
mente maravilloso de hombres insignes, que han hecho posible la actual 
rivilización. 

En México contamos con personajes médicos de muy alto relieve; al- 
gunos de fama mundial y otros de prestigio continental. 

Voy a tener el honor de trazar una breve biogrnfia de un personaje 
médico a quien mucho debe la Medicina en México; se trata 11~1 ilustre 
Dr. Un. José Pablo Martínez del Río, de origen pannmeño, que por haber 
vivido la mayor parte de su vida entre nosotros, se tuvo por mexicano y 
así le consIdcramos en México, pais en el que, por otra parte, apreciamos 
3 los latino-americanos como si fueran mexicanos. 

Pero antes de referirme a la vida del eminente galeno, hopo presente 
mi gratitud n mis queridas amigas, la Sra. Dña. Margarita G. dc Conaález 
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El padre dc Dn. José Pablo optí> por trasladarse n Mbxico, cuando cl 
último cra todavía IIIUY iovcn v nrosieuió ami sus neeoîios. con todo éxi- 

,l I  

ta El joven Don Jo& Pablo, que como pa se dijo inició sus estudios en 
Inglatmra, los continuó en París. en donde siguió la carrera de Medicina. 

1828.-Abril 12. Se le otorga en París el grado dc Rarhillcr eu 
Letras. 

lt328.~Jul:o 19,m--Se le concede el grado de Bachiller en Ciencias Fí. 
sicas, en la capital de Francia. 





Estc incidente acaecido durante la invasión nortremcric;lna. hace casi 
100 años, r<~sukó dc inespcrndas consecucncins en la vi& del Doctor. Aca- 
baba d!? entrar al Vallr d? Mkico. procPdente de Puebla, el ej&rcitu ~0. 
IIlaIldadO por cl general Winfield Scott y éste, detenirndose <:n In4 i*me. 
diacionrs dc Chalco. destacó x varios grupos de exploradores n fin dc toe 
mar determinaciones acerca de cómo había de proseguirse la mucha sobre 
In Capital: estas eran las apariencias, pua ya Santa Ana estaba PI, tratos 
secretos con Scott, para entregarle la Capital, cuya defensa, IO miimo que P 
In ad resto dei psis, fue tan torpemente criminal, &C POCOS dudan dr ilne 
cl Alto Mando mexicano no haya estado en connivencia con rl invasòr; 
el “quintacolumnismo” ES casi tan viPi wmm el Hombre (constíltensa las 
ohras de historia de México de Zamacois, Pérez Verdía, Cuevas y Gibaja 1. 
Patrón, en particular esta última, titulada “Comentarios a las rc\nlucioncs 
sociales de M&co”. cinco tomos, 1926, México, D. F.). 

Uno de los citados grupos exploradores, del cual formaba parte un 
edecán predilecto de Scott, el teniente Schuyler Hamilton (nieto del fnmo- 
so estadista, Alexander Hamilton), cayó en manos de una guerrilla nues- 
tra, quedando el joven oficial en el sitio en donde se había registrado cl 
encuentro. Pero dió la casualidad de que en esos momentos sc pncontra- 
ha el Dr. Martínez del Rio, en su cercana fábrica de tejidos de Miraflores 
(que yace como es sabido, en las inmediaciones de Tlalmanalco) ) tócale 
hallar y atendz al herido, a quien tuvo por huésped cn la fábrira. hasta 
que pasó el peligro. A la gratitud de H amilton, vino a fumarse la del 
propio Scott, quien, como se dijo, le profesaba gran afecto; y consecuen- 
cla de lo anterior fué que el Dr. Martínez del Río pudiese, en varias oca- 
siones, servir de intermediario, con gran éxito, entre los invasorrs y los 
vencidos. 

Aún 16 todavía: cuando, muchos años después, el doctor se vió des- 
terrado del País, en Italia, y en condiciones de gran pobreza por SU ad- 
besión al Imperio, fué el mismo Schuyler Hamilton, ya entonces general, 
quien valiéndose de poderosos resortes norteamericanos, pudo conseguir 
que el gobierno liba-al le franqueara de nuevo la entrada a México, ven- 
ciendo la oposición de potentes intereses que 8% movían en su contra. 

lR48.-Vuelve a ocupar la cátedra de Obstetricia, que había dejado 
en 1839, sirviémlda cn esta segunda ocasión @ante tres años (Escuela 
de Medicina). 

184,9.-Julio 5.-Visita del autor inglés Willeam Parish Robcrtson, 
que nos Icró una obra en dos tomos, con sus impresiones dle via¡? (“A f 
Visit to Mbxico, Londres, 1855)., cn la cual nos presznta un curioio cua- 
dro as la vidn de hogar de don Jo+ Pablo. 

“El 5 de Julio, dice, cenamos con el Dr. Martínez del Río 7 su scño- i; 

ï8, que habían reunido on grupo muy agradable de personas, todas rono- 
cidas nuestras e incluyendo a EU hermano José, a quien habíamos tenido 
el gusto de tmtar en Inglaterra. Pasamos una noche encantadora. Tanto 
31 aoctnr romo a su míora, les Fusta mucho la música y nos tocaron va- 
rios dúos de piano y violín en forma muy bella por encima de la mavoria 
de los amawrs: Ia bella señora también nos cantó con el mejor gusto, 

PAGINA OR LOTERIA . 



muchas preciosas canciones españolas, no menos que italianas y otras. Es 
una persona agradabilísima, de ascendencia española e italiana y más fran- 
ce.93 que una y otra cosa. “Compagínelo usted, si puede” el padre dc la 
&ora era italiano, su madre una dama (española) y ella misma se educó 
y vivió (hasta su matrimonio, en Paris.” 

Más tarde, Robertson emprendió un viaje al Estado de Veramu, acom 
paiiado por los seiior:s Escandón, el Dr. Martínez del Rio, su hermano 
José y otras personas. La descripción del viaje no deja de tener cierto 
interés, pwque suenan a cada rato los nombres de familia que son, o han 
sido prominentes en México, como Landa, Escandón, Elguero y Bringas, 
y sobre todo, por los datos que nos proporcionaron acerca de las condicio- 
txs que prevalecían en aquellas tierras. 

En la hacienda del Potrero cayó enferma la hija del autor, la cual 
como era de suponerse, fué inmediatamente atendida por el Dr. Martíne, 
del Río. “Nunca olvidaré, dice, la solicitud con que atendió a nuestra 
paciente. ni la habilidad mediante la cual logró, dentro dc poco & dos CI 
tres hnras despejar todo motivo do preocupación en nuestras mentes. No 
sicmprr ocurre que, en esas circunstancias, le sea a uno dado viajar en 
la comw$iía de un amigo médico, dc la bien merecida fama drl Dr. Mar- 
tínez del Río.” 

1954,.-Agosto 28.-Compra el latifundio “Encinillas” cn PI Estado d<x 
Chihuahua. 

I857.. .J’or tercera p última YC% drsempeña el puesto de ratedrático 
dr Obstetrkia, durando en este empleo, dos años (Escuela Nacional de Me- 
dicina). 

ICO.-SC RUSBIILI de la República y se estnblccc con su famil:n en 
Italia, don& permanece hasta 1867. 

~<:hl.~La casa “Martíneï del Río, Hnos.” se ve obligada a pedir PS- 
pera a su3 acreedores en vista dc la situación en que se encu?ntra cl País 

y cn 1864, cclelrra contratos de quita. con gran trastorno para la fortuna 
particular del doctor. 

1:X4,.-Julio R.-Estando en Milán. es nombrado por el Emperador 
Maximiliano, enviado extraordinario para anunciar su advenimiento al 
trono a las cortes de Grecia y Turquía. 

Antes, el Dr. Martínez del Río había asistido a las ceremonias de Mi. 
ramar, en ur.3 de las cuales., el emperador lo hizo Comendador de la Or. 
den de Guadalupe. En esas ceremonias fué uno de los oradores oficiales. 

1864.-Agosto 28.-Sale a desempeñsr su misión durante la cual le 
~on conferidas las &denes del Salvador, de Grecia, y del Mediidieh, de 
Turquía, (fué también Comendador de la Orden del Aguila Mexicana). 

18ú4.-Julio 7.-C, presenta en el Palacio Real bel Gran Sultán de 
Turauía, Ahd-111.Asia-Khan. a quien entrega el collar, la banda, la cruz y 
la placa de la Imperial Orden de Guadalupe, que Maximiliano concedió al 
Emperador Otomano. 

El doctor Martína del Río fué presentado al Gran Sultún, oor el 
Gran Visir Fuad-Baja y dió lectura al mensaje del Emperador de México 
concebido en los siguientes términos: “Habiendo sido elevados al trono 
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dc México y encontrándonos con cl deseo de entablar relaciones dc amis- 
tad con el Gobierno Turco, hemos enviado al portador, Don Pablo Marti- 
nez del Río, con el título de Delegado Especial znte su Majestad el Sultán 
para cntrcgarle c imponerle la famosa condecoración de la Imperial Orden 
dc Guadalupe. 

El rcîcrido Excelentísimo Sefior time el encargo de expresar y mani. 
festar nuestros sentimicntos sinceros hacia Su Majestad; y con motivo de 
In misión superior que licnc que cumplir, para el cabal d~scrn~efi~ dc lns 
instrucciones que ha ~“mado y que tornará, confiamos en qoc tc&&, Ias 
debidas Eacilidadcs, debiéndose tomar como nuestra todas las declara. 
cionps quz haga, y muy particularmcnle aquellas que dcn a conorcr ln <IS. 
tima y la alta confinnaa que tenemos n Su Majcslad y el vivo despo que 
abrigamos dc estrechar ceda día más las relaciones entre loS dos G”. 
bicrnos.” 

El Sultiín quedó asombrad” al contemplar el presente dc Maximiliano, 
por la bcllcïa del collar, formad” de hermosos eslnlmncs cn los que sc veían 
el agoila mexicana y los cerquillos de laurel , guardando ndmirablc pro- 
porción. 

I’:n calidad de regia correspondencia a este rico obsequio, el Sultán 
hizo imprimir cn seda joyante do1 mayor lustre, el número dc la “Kcvista 
dc Noticias & la Corte”, correspondientes al día 8 de Julio de 1864; en 
que sc da la nolicia detallada de la imposición dc las condccoracioncs al 
Sultiín, rjcmplar lujosísimo qur, junto con otros obsequios, cntrïg& al Em- 
lI:.jador dc Maximiliano, para que lo remitiese al Monarca Mexicano. (TJna 
ratoma iniormación dr este asunto, con muy intemantrs trabados, trnc 
rl artículo “l.a Amistad del Gran Suhán Abd-TJI-Aziz-Khnn, I;mpcrador de 
Turquía. con Maximiliano 1, Tìmperador de Mkko”, por Arturo hrnaiz 
y F,.cg, “Kcvisla dc Revistas”, I.1 rxcro 10 de 1935, México, D. F.). 

1864.-Noviembre Il.-T.lcpa al Puerto del Pireo y pasa R la ciudad 
dc Aknas p:wa prcscotar las cartas autógrafas q”e Maximiliano crwiaba 
nl Rcv Jorgr. En su discurso, el Diplomático mexicano aiirmó 10 sigoien- 
,c: “Llamndo a orupar e 1 trono en la flor dc 1;1 ,juventod V. M. wî”&i 
1~s nxís prrciosos frutos de sus Psfucrïos genrrosos, y verá ,progrrsar ron 
lrillo CSIC wino dr los bclcnos, ten rico cn rccuwdos heroicos y m Iradi- 
cioac5 quc gnnrdnll las más hcllns inq~irxioncs dc la inteligmrin humn- 
na”. iDiario del Imll-ri”, mero 21 dr 1865, citado por Rafarl TTrlindor” 
Valle rn bu arlkxlo l?vocaciorrs, “Escclsior” marzo 25 de 1943. Mk&o, 
n. F.). 

1864. No~~icmbrc 22.-Da rucnln dc su misión y sigue radi<adn PII 
Mil&,. 

1X65.-r\l ~r:unfo dr los lihcrnles, patrorinadm por cl gohim~o dc 
1,“s Rsl;li!os T!nidm , los srrvicins prrstndos nl Ernp~~dor Maximiliano, le 
m:an al doctor una situación política difícil y por mucho tirmp” se en- 
wnlró dc5trrrado v rn aflicliva sitnnción. En cfcrto, denunciado don José 
&d~lo como irnpmialisla, pasan sus ricas propiedades PII -1 15stado de Chi- 
huahua a manos del ~crwral irlarkta don Luis Terrazas y drl seíior Enri- 
c,uc Mullcr. Mu&<r~ aiíos mk tardc, los hmderos del doctor Martínez 
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trabajo del Dr. Martínce del Río muy amen”, útil y original, pu”s esta 
clase de estudios eran raros en esa época. 

1837.-Operación del labio leporino. (Periódico de la Academia de 
Medicina de México, 1936, 1, págs. 356-S). 

Sc trató dc una mujer da 80 años de edad con labio leporino simple 
lado izquierdo, operada con éxito el dia 7 de mayo de 1837. Este traba- 
jo es cl primero en su género. hecho por un médico en AmErica. El cléri- 
go norteamericano Matthew Wilson (1734.1790), que no tenía titulo de 
médico, en un manuscrito, estudiado por Stanton A. Friedbcrg, describe 
un rudo procedimiento operatorio para curar el labio leporino (Packard, 
History of Med, in the U. S., Y. II,, p. 1147% 1931). 

Se crec que los cirujanos chinos operaban el labio leporino, en el si- 
glo III a. de C.; per” la referencia concreta más antigua que se tiene, pa- 
rece ser la del “Leech-book of Bald” (Libro Médico de Bald), escrito en 
la segunda mitad del siglo X. 

El cirujano flamenco. Jehan Ypermann (129.1351), en su “Chirurgie”, 
describe perfectamente una operación para curar el labio leporino. 

El gran cirujano inglés. Sir William Fergusson (1808.77)., presentó 
una estadística de 400 casos de labio leporino, operados de 1828 a 1864,: 
sólo tuvo 3 fracasos. 

1X37.-Tumor enquislado operado por punción e inyección. (Perió- 
dico de la Academia de Medicina, 1.837, t. II, P. 156-8). 

Gran tumor quistico situado en la parte Qntero superior derecha del 
cwllo, blando, ellsllco, fluctuante. En vez de extirparlo, lo cual era muy 
dificil. 1” trató con todo éxito, como si fuera hidrocele: lo puncionó trócar, 
solicndn unas G “nzrîs (180 grms) de un líquido seroso, citrino muy al- 
bumino~“. ~;.n seguida inycct6 un cl tumor “Vino rnrlon caliente” y des- 
pu+ de una fas” inflamatoria, el quiste desapareció. Esta “pcración la 
waliró ~1 31 do ag”st” dr 1837, rn una mujer de unos 40 años. Rl quiste 
uxrerín tcncr concxioncs con la giándula submaxilar. 

1837,~Tum”r dc la rodilla. operado por el doctor Martínez del Río. 
l& una mujer dr 30 años de cdnd, y cn “1 t&min” dr 7 años, se des. 

arrolló sobre In rótula derecha un tumor quísticn TUC alcanzó rl volomon 
i’e una cnbeza dp criatura rrcih nacida. El quiste Iué extirpad” ron te 
C!” éxito rl 8 de nnvirmbrr dr 1837. 

18?,8.-Amputación del muslo. (Pwiódi”” dr la Acad?min dc Medi- 
cina. 1838, t. IiI, p. 17.28). 

Una mujer de 25 níío% dc edad, subió grave fiehrc tiioidra. al final 
de la cual SP presentaron fwómrnos de artritis aguda en ambos miembros 
inferiores. Estn romplicación ocasionó la gangrena drl pie y pierna io- 
quiudos, que motivaron la amputarión del muslo en su tewio iniîrior, sa]. 
vándosc la enferma, gracias a los pacícntcs desvelos y habilidad del docto1 
~arlínez del Río, que ejecutó la “pcración el din 9 de Agosto de 1938. 
1 ,n hisloria clínica cs larca x- vcrd&ramcnte emotiva. 
(Pcriódic” dr la Acadrmin de Medicina, 1837, t. II, p. 2119-51). 

1844.--31 dc May”.~~N”ta sohrc un cálculo urinario detenido en la 
uretra d” una mujer. iPwiódico de la Sociedad, Filoiátrica de México, 
1::4,4, p. 84,-T) 



Los cuatro últimos trabajos se cuentan entre los primeros en su géne- 
ro realizados no sólo en México, sino en América La&. 

1845.-Hernia estrangulada. (Periódico de la Filoiátrica de México, 
1844, p. 257.8). 

l&ta observación. iunto con la de Louis Jecker (Periódicos de la Aca- 
demia de Medicina í838, t. III, p. 354-8) ie cue& entre las más anti- 
guas de la cirugía mexicana respecto de hernias estranguladas. Se trató 
dr una hernia inguinal derecha estrangulada operada con éxito el lo. de 
Junio de 1845 (en el único tomo del periódico de la Sociedad Filoiátrica 
(184,l.) vienen también trabajos fechados en 1845). 1846.1865-En estos 
20 años sin que pueda precisar exactamente la fecha algunos módicos 
practicaron en México la transfusión sanguínea: entre éstos médicos están 
José María Barceló, Pablo Martínez del Rio, Seweryn Galezowski y Juan 
Francisco Fenelón, que se cuentan entre los primeros transfusores en nues- 
tra Patria. La primera transfusión cn México (y en América) In rea- 
lizaron los doctores Matías Béistegui y Francisco J. Vértis en 1845 (Véase 
la revista “Pasteur” septiembre de 194,5, México, D.F.). 1871-Introduce 
en la cirugía mexicana el cauterio cortante. (Gaceta Médica de México, 
1876, t. XI, p. 363 y siguiente). 

Muy importante contribución pora el adelanto de la Cirugía cn Mé- 
xico. La idea de usar cauterio con filo la tuvo en Parí8 en 1870 y se deci- 
dió a. mandarlo construir en esa forma, después de sus conversaciones en 
la capital de Francia con el notable módico colombiano Manrique de Lara: 
quien le dijo que había tenido la misma idea y había usado ya con éxito 
d cauterio filoso en Bogotá. 

En Cirugía se entiende por cauterio (del griego Kaio-yo quemo) a- 
gente físico que destruye los tejidos por el calor. 

La introducción del cauterio cn Terapéutica Quirúrgica, se pierde en 
la noche de los tiempos. Muchos pueblos primitivos actuales lo han usa- 
do y lo siguen usando, desde tiempos inmemoriales. Los actuales habitan- 
tes indígenas de las islas Andamán (Golfo de Bengala) curan las eoferrne- 
dados de la piel mediante la aplicación de piedras planas calentadas al 
friego. En el Tibei las cauterizaciones por el fuego están en boga, siendo 
el tratamiento de lixnbago, por este medio, verdaderamente heroico aun- 
que muy salvaje. 

En el célebre papiro egipcio de Ebers (descubierto en 1872 por Geor- 
gr M. Ebers) que Eué escrito hacia el 1560 a. de C., se menciona varias 
íeces el uso de cauterio, aconsejándose que se cohiba la hemorragia. oca. 
sionada por el cuchillo, aplicando el cauterio al rojo vivo. 

Hipócrates (siglo V a. de C.) menciona el cauterio al rojo vivo, pa- 
ra diversos usos quirúrgicos. 

El famoso médico persa, Avicena (980.1036) cometió el fatal error 
de aconsejar que se prefiriera siempre el cauterio al bisturí, haciendo de 
la cauterización el rasgo tipico de la cirugía árabe. Este exceso constituyó 
una grave rémora para el avance de la Cirugía, durante varios siglos, hn- 
biendo iniciado la oposición en forma vigorosa, el ilustre médico cirujano 



En 1 X54,, Albrecht Theodor von Middcldorpf (1824.68)) pmfesor de 
Clínica Quirúrgica en Dreslau, inwntó la palabra gálvan«-(,alltl:rio. aparato 
con el que hizo numerosas “peracioncr. 

En América rl primer libro acerca d<:l “lectrocauterio m Cirugía, fuE 
mcrito en 1872, por .l”hn Ryrne, de Hrooklin, un” dr los îundadores de 
1” Socir,dad Amrricnnn dr: Ginecología (1976). El libro cra “II n~mual 
dr Pl<,<tro-cautîrieación, en cirugía uterina. 

1st” Míxic”, la primera tesis relativa a la cautzrizncií>n, IY la de Mi- 
gucl dc la Garza V&w”, titulada “Breve apunttw snbrc la cauterimciím 
con cl wutcri” Paqurlin” (18781. Th? la Garza fue nlumn<~ dc lo l&ucla 
lYaci”na1 de Medicina. 

Aczca de la cautcrimción quirúrgica se han hecho PU nuestra Patria 
varios trabajos interesantes. Citar& algmos, del siglo pasado: 

C,. llustnmante, Miguel Cordero y Francisco Ortega. 
R~w&+dos que ha “htmido la Comisibn nombx~da para cxanrinar cl 

m~t<r<lo propwsto ,>oï Houchmut, lmra c”ntrnc, las hemorragias por UIP- 
dio del cauterio ip-riódirm de 1x Socie1 u 1 d Filai&rica de MPxico 1844. p’igs. 
146). Juan F. Fénélon. 

Rrseña de algunas aplicacimîs drl t <~rmocau:~~rio drl <!oct,lv l’aquc- 
lin en México iC,acrta Médica, 1877, XII, pQgs. 197-20.5). El dortor Juan 
Franï’sco FénElon (1835.1894), de Oaxm, <l&ad” rn París (1857), 
îué ouicn introdujo cn Mkxico cl trrmwautcno d- Paquelin. 

Carlos Cortés - C’ ” ,numcisión cm 01 cauterio l’aquclin. (Taib, 1982 
J~:scucla N. de Mrdicinn) Denvtrio Meiía. Cautrriaación y anvrtesia. Cau- 
Irrisación actual rcvulsivn y an3,tesia p;rfrcta local. (Gaceta Médica, 1897, 
XXXIV. I>áEb. sn-66) 

1872’ --r Hernia inguinal estrangulada, con perforación del intestino 
curada sin am artificial. (Caceta Médica de México, 1872, VII, págs. a-9). 

Esta “bservación crc” que es única cn su g?mero en la cirugía mrxi- 
rana. F:n la díxadn 1865-187.5 hab« “tras inlrrcsanlw obsxvaci”nes rela. 
tivas a cst~anFuInrnirnt«s hrrniariq como las d- Luis Muiioz (1X66, 1872, 





Cuando en abril de 1870 el Dr. Martínez del Río se ausentó de Pa- 
rís, sólo los principales cirujanos de esta ciudad practicaban la raspa ute- 
rin, pero por el antiguo procedimiento de Récamier. De modo que el Dr. 
Martinez del Río, dió a conocer en México el procedimiento di Sims an- 
tes de que fuera conocido en Europa. 

En su primera mcmoria, el Dr. Martina del Río presentó 4,l casos 
dc raspa uterina con éxito; cn la segunda 70 casos y en la tercera 37, con 
3 defunciones, dc las cuales una podía iplputarse directamente a la raspa 
(metro-peritonitis, pocas horas después de operar). 

El Dr. Martínez del Río por su labor meritoria en estas intervrncio- 
nes, mcrwió palabras de elogio del connotado ginecólogo inglés Robert 
Ikrncs. que en un principio se opuso vigorosxmente a la raspa uterma. 
contribuuendo la obra del Dr. Martina del Río a hacerle cambiar de 
criterio en este asunto. 

EI alrima comunicado del Dr. Martínez del Rio a la Academia de 
Medicina & México, dió origen a una hqa discusión sobre ka raspa lItC- 
rino, controversia que con mayor o menor intensidad, se prolongó nn~- 
chos &o,, contándose entre los partidarios y opositores de esa ori+xd o- 
pwación, mbdicos muy conspicuos. No es mi propósito historiar esta po’ 
lérnir~n tan interesante, pues este modesto artículo se alargaría demasiado; 
y así, &lo Iraoré a colación algunos datos bibliográficos, que pudieran in- 
tcresar a nuestro ginecólogos y parteros. 

Dcsdc las discusiones iniciales en la Academia, que tuvieron lugu cn 
Ias sesiones del 28 dc octubre al 30 de diciembre de 1874 (Gacela M6di. 
ca, 1875, X Págs: 56.9, 91.102, X15-7, 131-5 y 150-Z). so” muchos 108 
trabajos escritos en pro y en contra de la raspa uterina, predominando loa 
primeros. Sólo citaré algunos del siglo pasado: 

Ricardo Egea y Galindo -Observación de parto de 7 mes.~s roo te- 
tención de la placenla en la cavidad uterina; fenómenos dc septicenia; cy- 
tracción de la placenta por medio de lo operación de la raspa. Curación 
(Gaceta MCdica, 1880, XV, Pirs. 355.7). 

Antonio Caveaga -Observación de una mola mixta. 
dio dv In ~-aspa (Gnmta Mklica IR82, XVII. Pás. 6.9). 

Curación poy me- 

4,;,, ,,,. I ‘i,, ., I:.m.?&a .rdvr. .a&un.J. .@“..A v;wr... </i. L, ‘>pc’~““j/~ <ie 
LI idJ[XL’ (lksls, Itíö3, 20 páginas) 

Manuel Cuti+rez ~nvala ---AI~” sobrí la raapa uterina e,, el I’uer,,e. 
rio i&xiosa (Gaceta Médica 1891 XXVI, págs, 205.9). 

Fernando Zárr*ga -por qué no sirve la raspa uterina, L= raspa ,,t,:. 
rin;l ~1 los rasos de fiebre l,oerperal. 
XI, Pás. 445.7). 

(La ~U&I de Medicina, 1892, 

Vhmel Nka -La raspa uterina eu 
sis, 1896, 38 páginas). 

PI puerperio infeccioso. (Te- 

Gustavo Pagentecher, -La raspa y su aplicación con Ginecología 
(Gaceta Médica, 189ú, XXXIII, Págs. 76.85). 

Tomás Noriega -Ia legración uterina cn el tratamiento de las en. 
dometritis. (Gacela Médica, 1897, XXXIV Págs. 217.22). 

Florencio Berra& --La raspa. Ligero estudio sobre sus aplicacio. 
11% en Obstetricia. (Tesis 1898, 20 pá&s). 
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debe 3 Johu R. Swachan, que lo excindió por caum dc un “estado cirró- 
tico” (182.9). 

Lu cxtirpución, vali8udose del electro.cauterio y por causa dz cáncer, 
Ir ll& â cabo, cn 1872 John Ryne, de Brooklyn. 

Mc parece que el trabajo del Dr. Martinez del Río, cs el primxo 
en su clase que se llevó a cabo en México, y casi seguramente, tambicn 
en AmArica Latina. Presenta 13 casos de amputaciúu del cuello uterino. 

l877.-Junio 13. Algo sobn: higiene puerperal. iMéxico, D. F. Tm- 
prenla de Ignacio Escalante. Trabajo dr 8 páginas, presentado n la Aca- 
dcmi N. do Medicina). 

Escuita do indiscutible mérito on la época ea que se hizo. Entre otras 
cosas. el Dr. Mertíncz del Río SC pwuuncia cn coutru de la rlitin de atolc 
durante cl puerperio, que dcbilitaha peligrosamcute. 

1078..--La anestesia en la prárticn de la Obstetricia (Gacctn MI:dica 
187¿3, XIII, Págs. 459.61). 

Aún cuando muy corto. osle trabajo es fundamental cn la historia de 
la ancstr4ia cn Amélkl. c01110 crc” ,habprlo d~xnostrado eu mi estudio ti- 
tulado “Anotaciones histórica3 co” motivo <Ir,1 prí’ximo primer crntwario dra 
la iroestwia por el ~lcr Y el cloroformo” (Revista “Medicina”. agosto 25 
de 191f~). El Dr. Mnrtírre del Rin introdujo en México Ia ancstcsin por 
rl éter y el cloroformo u principio dr 1847 y 1848. rrsprctiwmrntr. l?l 
éter lo “sí> por WA primera PII Am&-ica La&m y el cloroformo un Au&ica. 

En lo succsixro cxo que no deberán ya “SLI~S<I rxpreiioncs vages e in- 
seguras, corno esta: “Se dice que el Dr. Martínez del Río introdujo cl ;tcr 
y el cloroformo, en México”; o sc~íalarse fechas rrrí>ncas, dc tuu impor- 
tante ncont&nienlo. como 1 8.55 7 187% 

In1wcsnntc es seiinlar cl nnportmte hecho quc los cirujanos ulilitares 
nortcamrrironos usilmn e 1 I<kr cnmc anestésico. durautc le guwru que 
los Estados Unidos hicieron a Mí-xico. Rl cirujano co jefe Porlcr del c. 
j6rrilu dr Srott. que cstahk~ció cn Vcrucruz. ru ahril dc 164,7. uu hospi. 
tal par,r los horidq escribió q”p cl 611x ocasionó daños p cp,c ir propo- 
nía II” uinr1o IKíS. 0;. n. Packard; II’. t li “1 y “f Mrdicine i” thc ll. s. v. 
7. Págs. 637.9. 1932). Esto dPm”eitra q,,r portpr ! 31,s ny”&intcs n” 
is9ian rnlrruarnicnto ninguno cn cl manejo del Cter cuya efica& como 
:In‘~stésic,> ~~eo<:rnl hnl ‘< 11a1 dcmostrndo ya los ilustres cirujanos di Roston 
Warrcn y FIa,wrd, al grado dc que fue el óter cl 
I’Ystndos Iliriclos, por muchos aiioî. 

ancst&ico preferido cn los 
J:,II México Martíurï dc,l Río wro cxi. 

to cornplcto usando el álcr en Cirugía, n principio dc 184,7. 
1~~0 -Abril 22--1nformr: sohrc cl servicio del Hospitnl Gonz&a E. 

cbwrrria /Gx~a, MGca, 1800 XV, l’jFs, 34.9.55). 
Cnnlicur una irnportantc csladísticn de opc~ oriones dc raspa uterina: 

162 , r~rifiw!as hasta el 7 de a;oslo dc ,880. 

IflCI-~Junic 8. Algunas reflcxirmcs sobw In p1zíctica médica con. 
tcmpnráncn icacctn M&lica 1881. XVI. Págs, 296.74). 

%sudo y el”c”enlc nrtículo, que vobosa de fino crilerio mbdico. Ca- 
Si todae sus ohscrvacione~ son aplicables a la práctica m&dic” de nuestros 
$íus. II,: aquí c~jcmplos: “Esa Frandi. afición por remedios uueyos ha ye. 
“ido û prcsîutar un campo fecundisimo para los traficantes de espe&iali. 
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dades que hacen grandes y rápidas fortunas explotando el espíritu nove. 
lero y la credulidad del vulgo y de muchos médicos”. 

“No cabe duda que la cirugía moderna ostenta grandes adelantos 
que en todo tiempo harán honra R nuestra época.. Pero al lado de esas 
bazaiias hay que lamentar grandes reveses y también grandes temeridades”. 

1882 Enero 8. Servicio del Hospital González Echevarría (Gaceta 
Médica, 1882, XVII, Págs. 25.9). 

Svundo informe estadistico del Dr. Martínez del Río relacionado 
con el kportante hospital ginecológico “Angel González Fzhevarría”. 

Como buen discípulo de P. Ch. A. Louis, el Dr. Martínez del Río ha- 
ce un eloeio de anuel ilustrs médico, introductor de la estadística médica o 
m&odo nombrico en Medicina. 

Del 23 de abril de 1880 al 31 de diciembre de 1881. se dieron 2659 
consultas rinrcolkicas. Predominan las afecciones del útero: 873 catarros . 
simples; 6.27 catarroi ron rscoriariones: 187 catarros con ulcrrarioncs; 211 
ulceraciones del cuello; 63 cánceres uterinos. En qué proporciones esta- 
rán ahora csos padrcimizntos. ? 

Por su extensa rultura, EU sabiduría médica y habilidades operato- 
rias; por cl impulso que dió R la cirugía en México; por su primicia qui- 
rúrgira y sagaces obsewariones; por su generosidad para con los enfer- 
mas; por sus prosperidades y sus adversidades; por su abolengo familiar 
y por haber sido perfecto caballero, el insigne Dr. Don José Pablo Mar- 
tínez drl Río, es una de las grandes personalidades médicas de América y 
una gloria de Panamá y de México. 

México, D. F., Octubre 12 de 194,6. 
Dr. José Alcántara Herrern. 

(Trabajo leído por su autor en la VII Asamblea Nacional de Ciruja- 
nos, el 20 de noviembre de 1946). 
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CALLE JUAN B. SOSA, No 8 
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D. B. TURNER 
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VIILES DE PERSONAS GOZAN DEL BIENESTAR 
ECONOMICO GRACIAS A LA 

LOTERIA NACIO#AL DE 
RENEFICEhBCIA 

SEA USTED UNO DE KSTOS 

Compre ~Billetes y Sorteo Popular 

Y al mismo tiempo que gana dinero contribuya a la 
feliz realización de diversas obras de beneficencia a 
Asilos y Hospitales de la República cumplen su hu- 
manitaria misión gracias a la 

Lofería Nacional de Beneficencia 

Usted puede cobrar inmediatamente después dc 

jugado el sorteo. 

PRIMEa PREMIO 
Bi. 44.000.00 
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